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P U B L I C A C I O N  Q U I N C E N A L CHATIS 1’AItA LOS SOCIOS

LA U RA C-BA T
I tm S T A  ra í LA SOCIEDAD VASCONGADA DJi MONTEVIDEO

LA O F IC IN A  CENTRAL
DK UV SOCIEDAD «I.AL HAC-IUT» DE MONTEVIDEO 

CALLE IMTÍNOS-AÍJIKS 2.')!(

O frece s u s  se rv ic io s  d e s in te re sa d o s  á 
los se ñ o res  soc ios c o rre sp o n sa le s  en  el 
ex te rio r, socios a g e n te s  en  los d iferen
te s  d ep a rta m e n to s  y pueb los de e s to  país, 
y á  todos su s  h erm anos los hijos de la 
g ran  fam ilia  vasco-navarra , donde q u ie ra  
que se  hallen  estab lec idos ó dom iciliados, 
en  c u an to s  datos, conocim ientos, diligen- 
cías y  g es tio n e s  n eces iten , se a  en la c a - ' 
p ita l ó en  el in te r io r  de la República, en la j 
seg u rid ad  de que so h ará  un deber en ser- | 
v ir  g ra tu ita m e n te  y con el m ayor celo y 
activ idad.

L a  oficina facilita tam bién  á los inm i
g ra n te s  recien  llegados, p a sa je s  g ra tis , 
concedidos por el su p e rio r  Gobierno, para 
to d o s los p u e rto s  del lito ra l del U ruguay, 
com o asi m ism o para los pueb los del in
te r io r , por la via fé rre a  h a s ta  el D urazno.

LA GERENCIA

^LAURAC-BAT
¡ Montevideo, Enero 1G de 1880 j

ASAMBLEA GENERAL
\  . —

fal domingo 11 del corriente tuvo ln- 1 
gjiy la reunión de la 5." Asamblea Ge- 
nefral ordinaria de la Sociedad « Lan- j 
ra¿-Bal» ante la cual '.lió cuenta su Co
misión Directiva del estado de la aso- i 
tinción y los trabajos verificados, du- j 
r;¿ntc la administración de] año que j 
ataba de transcurrir, acompañando ia 
memoria del Secretario-Gerente, Sr. 
Mxtlcorra, donde están comprobados . 
todos sus actos..

Nos es sumamente grato publicar en : 
seguida algunos párrafos de la memo- 
ri;j déla Directiva, cómo igualmente el 
movimiento de pasageros. colocacio
nes y reempatriados á que se refiere la 
mj'moriadela Gerencia. Por lo demás, 
ellestado de la Sociedad no puede ser 
mas lisongero, atendiendo á las penu
rias de los tiempos y al poco tiempo 
que lleva desn fundación. Sin embar
go, tenemos motivos para creer que 
siguiendo, como basta aquí, trabajan
do con entusiasmo y fé, por nuestra 
benéfica institución, contando.además, 
con la patriótica y decidida coopera
ción de nuestros dignos agentes del in
terior, la Sociedad ha de elevarse en 
poco tiempo á un guarismo respetable 
que la permitirán enjugar muchas lá- 
i grimas de infelices compatriotas, que 
sin. «rsujíy desamparados, imploren 
el auxilio de nuestra asociación.

Dice la memoria (ib la C. Directiva: 
«Ajuicio do los que suscriben, debe 
publicarse, por separado, un folleto 
donde se respñcn detalladamente los 
socorros que la Sociedad hadado á ios 
desgraciados compatriotas que lían im- i 
plorado su protección y  que han sido j 
atendidos en lo posible, entre dos cuales ¡ 
se bailan muchos de nuestros herma
nos españoles que no lian nacido en las 
vascongadas.»

«Además, el folleto contendrá la re
lación nominal de los socios, lo recau
dado durante el año, su inversión, etc. 
De ese modo cumplirémos un deber pa
ra con nuestros consócios, tanto déla 
capital como de la campaña, i-emitiendo 
á cada uno de ellos uno de los referi
dos folletos».

Mas adclantcagrega: Faltaríamos al 
mas sagrado de nuestros dobores, cual 
es la gratitud, si no consignásemos en 
la presente, la benevolente simpatía 
con que el Exilio. .Sr. Presidente déla 
República y su ilustrado Gobierno nos 
ha favorecido, cuantas veces hemos te

nido que solicitar su protección, en pró 
de nuestros comprovincianos».

«Debemos también consignar la pro
tección que nos dispensa el noble pue
blo oriental, figurando, en las listas 
de sócios suscritorcs, nombres respe
tabilísimos por su ilustración, honra
dez, y posición social».

Extractamos de la memoria de la 
Gerencia loque sigue:
Inmigranles vasco-navarros desembar

cados gratuitamente por la Sociedad
durante el año de 1879. . . 825 

Pasajes gratuitos para el litoral y cam
paña , desde Febrero 27 hasta Di- 
ciéibbre .'!l de 1879:

Litofiivl...................................... 124
C am paña ..................................81

«05
Compatriotas reempatriados, desdo 

Filero 15 de 1879 basta Enero 10 de 
1880 con pasajes gratis: 

Vasco-navarros. . . . . . .11
Canarios............................  . . i
Gallegos. . ' . ........................ 7
Vasca francesa.............................1

T o ta l  . . . 29
Personas colocadas con intervención 

do esta oficina y sin cobrarles comi
sión alguna de ambos sexos y-de di
versas nacionalidades . 1,465

Socios en la Capital y campaña:
Capital...................................... 388. r
Campaña........................ ó . ., *.*<?
Hasta 91 de Diciembre de 1879 8t8
La asamblea cumpliendo con el artícu

lo ¿Ude los esta tutos-.procedió al sorteo 
de los miembros que debían quedar ce
santes y al nombramiento de los Are-, 
que debían integrarla, en cuya virtud 
quedó constituida el lunes 1« del cor
riente la Comisión Directiva que debo 
regirlos deslinosdo la suciedad, duran
te daño  1880 en la forma siguiente: 

Presidente: D. José de Limarán. 
Vice id. D. Francisco Zugammuu-di 
Tesorero D. José Mafia Carrera. 
Viee. Tesorero D. José M. Olaondo. 
Secretario I). José M. de Urquía. 
Vice id. Emclerío Quintana.

VOCALES
Señores: Matías triarte, \  alentin Ar

ricia, Francisco Arengaren, Pedro 
Arrizabalaga, Juan 1*. 1 dabe, An
selmo Basarte, Tejésforo Arfi-aga, 
JuanLlaguno.v Ilerilu-negililo Ara- 
mendi.

Es de osperer que unidos en ufsolo 
pensamiento y una sola y noble a>pira- 
cion los miembros ijue compon ?n 1 
nueva Comisión Directiva, han de tv^. 
ponder patrióticamente á la «onfian A, 
i|uo han merecido de sus r ■»,u  ̂
compatriotas. "

• / " / ■  

BENEFICIO DEL SEÑOR, AGU'IRRE

Magnífico oslaba el-iieimoso coliseo 
deSolisen la noched-18did corriente, 
d iadela  función de gl acial do nuestro 
querido amigo y paL;m<t eminente 
maestro, D. Avelíno Amurré, director 
déla zarzuela que fuii'.nyíia actualmen
te en dicho coliseo. '

Apesar del excosivej calor do ese dia 
y la mala noche qm-se preparaba, el 
galante y generoso público montevi
deano concurrió pro- iroso á demostrar 
su simpada al auto'' Los Amantes do 
Teruel, llenando I i- >;.las de .Solis.

La hermosura y 1 j, elogancia se ha- 
bian dado cita en -e coliseo.

Frescas y fra utes llores del pensil

uruguayo, embalsamaban con su deli
cado perfume las espaciosas graderías 
de la cazuela.

En cuanto á la platea, tanto los sí
lbalo- o las lunetas estaban ocupa
das p numerosa y distinguida
concu a.

Eri "i palcos, balcones y tertulias se 
uotalrá la presencia de distinguidas fa
milias de nuestra Sociedad.

La zarzuela elegida por el egregio 
compositor era el Anillo de Hierro, 
preciosa producción conocida ventajo* 
sámenle de nuestro público; ameniza
da además con la dulce romanza Los 
A maúles de Teruel, obrado! Sr. Aguir- 
re y el magnifico zortzico dedicado á la 
Sociedad «Laurac-Bat.»

El espectáculo fué variado, y el pú
blico salió gratamente satisfecho .de )a 
función.

Esta fué dedicadañ la Sociedad«Lau- 
rac-Bat» por nuestro distinguido, com
patriota en señal del distinguido apre
cio que le merece huescra modesta aso
ciación; la quí’ fué aceptada con respe
tuoso cariño, sintiendo los miembros de 
la Comisión Directiva no poder corres
ponder, á tan generoso ofrecimiento, 
más queeonsus simpatíasy eterna gra
titud, manifestada en un sencillo álbum 
(jue presentó al beneficiado el niño Ig
nacio Moledera; y en cuyo álbum irán 
inscribios los’ nombres de los sócios 
•me componen • L.aurac-Bjiu>.

1 Viateñ.i os, iíi la t « ■ > -J i.dcnios- 
Uncior: pero-la sincera ; ms-.a(1 y el 
c ,mr> rrcuerdt) qúe’ siíiiqce conserva
remos del señor Aguim, serán el me- 
jot"Testimonio del rito " merecido con
cepto rendido a su lió 1-adoz y esclare
cido talento. J. u.

ALCANCE AI. VÚMKUO -55; REPARTIDO EN
esta ca pital  é l  i>i v 8 d el  coh-

• IÍIENTE.
Las proyitivias vascongadas pueden 

hourirsc á justo título de ser cuna y 
pátrit de hohvbres célebres que han 
logado un nombre á la historia y una 
gloria á su p;,is.

Si entro. navegantes cuenta á un 
Eleano, cnti.-e los poetas á un Ercilla 
y entre 1"-, pintores á un Zamacois, en 
la mú-i a tiene, hijos predilectos, que 
con - composiciones, bastarían para 
ilti-ü-ar á eual'iniera de las naciones 
mas civilizadas.

Aliado de D. Hilarión Eslava, el 
nací tro de’os maestros, se encuentra 

Guelvenzir, el famoso pianista. Con él 
vienen Arricia, el autor de El Grumete, 
Gqztambide, el compositor de El sue
ro ’le una noche de verano, y como si 
i>o ótese ha-tanto esta pléyade de coni- 

"; .stores célebres, y para que tuviese 
mlérprejes dignos de ellos, do esos 
amplísimos valles, surge Gay arre, el 
boy rey dolos tenores y el lan aplau
did!) como llorado Echeverría. Para 
seguir la tradición, y que los jovenes 
perpetúen la memoria de los viejos, 
sarjen al mundo del arte Zubiaurre, 
hoy maestro do la Capilla real de España, 
y el que para honra de nuestras provin
cias se halla hoy en estas playas y se 
llama Avclino Aguirrc.

De poco espacio disponemos para 
escribir una biografía extensa y deta- 
Uada, de este joven ya célebre com
positor. Careciendo do las dotes nece
sarias para hacer un juicio crítico do 
sus,obras, vamos á apuntar ligeramente 
algunos datos recogidos á la ligera, y 
que darán una idea .aunque imperfecta, 
de ¡os triunfos que en su no larga car
rera ha sabido conquistar el jnaest-io 
Aguirrc.

Nació éste en Bilbao en 1843. Desde 
su más tierna edad, pues apenas conta
ba 4 años, ya mostaba una inclinación 
irresistible por la música, recibiendo 
las primeras nociones—¡lasque se pue
den recibir á esa edad!—de un tio su
yo. Cuatro años más tarde entraba 
como niño de coro en la basílica de Bil
bao, bajóla dirección del maestro Le- 
dcsina; con quien empezó á aprender 
el piano. A los 19 años iba á Madrid, é 
ingresaba en el Conservatorio, donde 
nojtardú mucho tiempo en ganar el 2.” 
premio de armonía.

Pero asi como la providencia le ha
bía acordado largamente sus favores er, 
Iti parle intelectual, la suerte se le /de
claró adverso y puso contrariedades en 
su camino. Fáciles al hombre que em
prende una carrera llevarla a térumooL " 
disponiendo de todo lo necesario, .puro 
fuerza de voluntad, y aun virtud, ne
cesita el pobre para seguir su vocación, 
teniendo al mismo tiempo que luchar 
dia ádia con laá necesidades de la vida.

Aguirre, pobre sin recursos, convo
cación y con te ciega en su porvenir, 
sigue sus estudios, j niientrad por el dia 
vá al Con-crvaloric y continúa can 
aprovechamiento las clnsos, por la no
che, utilizando su habilidad, toca el 
piano en un cafe «; Madrid, por un 
modesto sueldo, qve le. permití .Tender 
á sus necesidades-.'  \  •

Así trascurre :d._um tie!u])0" asi coi.' 
signe uro i>rgi%o de composición, sien 
do‘J: cipiiii 'le.-viti Iiitu7t>fnír-i"a'3', - 
ve por fin eóron. id i su constancix y 
aplicación, Afi-piendo una penáon, 
jiagada entre él Gobierno y la Diputa
ción du Vizcai ’ jaira ir á completar 
stts estudios á It;\lia.

Partea Milán aflqs veinte años, lle
vando un mundo de ilusiones en la ca
beza; tranquilo y’ sereno, pues tenia 
asegurada la vida material paro dedi
carse al estudio sin preocupaciones. Mu
chos y muy rápidos progresos hizo en 
aquel conservatorio, bajo la dirección 
del célebre Lauro Bossi. Allí escribió 
su primer ópera, Guzrnan el Bueno.

Allí concibió la que mas tarde debía 
proporcionarlo lauros y renombre. Be 
regreso á España después de permane
cer tres años y medio en .Milán, escribió 
su ópera en 4 actos, titulada: Los 
A mu ules de Teruel. El teatro principal 
de Valencia fué el primero que repre
sentó aquella obre, y tal. éxito obtuvo 
desde la primera noche, (pie mereció 
veintisiete representaciones consecuti
vas. Cosa extraordinaria y que casi 
asombra, si se considere que en un tea
tro de provincia rasa es la obra, por 
buena (/uo sea, que so ejecute mas de 
media docena de veces. *

Llega la revolución de 1868 y Aguir
re, como tantos otros jóvenes, abando
na España y se dirige á París. Allí es 
buscado con empeño por los principa
les empresarios de teatros y desde en
tonces empezó con éxito una-nueva car
rera donde le esperaban grandes triun
fos. Los teatros de,Francia, Italia, Ale
mania, Holanda y Bélgica le ven como 
director de orquesta, imprimiendo ose 
sello particular que él sabe dar á las 
obrasqueso ejecutan bajo su dirección, 
conquistando aplausos.

De Europa viene ¡á América y en 
Buenos Aires, después de dirijir la 
compañía de ópera francesa, entgn en 
el Conservatorio como profesor de sol
feo superior.

Loquo Avclino Aguirrc es como di
rector de orquesta, el público do Mon
tevideo bu tenido ocasión de juzgarlo’ 
últimamente. Cada obra que se ln.



puesto en Solis bajo su dirección, ha 
sido acogida como no hay ejemplo, pues 
ninguna voz se ha pedido la repetición 
de una sinfonía, como ha sucedido en el 
preludio del tercer acto de El ¡millo de 
hierro.

La noche do su beneficio, e l.) ueves 
tendremos ocasión de juzgar ¡i Avelino 
Aguirre como compositor, pues se can
tará unñria de su ópera Los Arriantes 
de Teruel. Además, también oiremos 
aquella noche un zortzico titulado Ijm- 
rac-J3aí, escrito por Aguirre expresa- 

1 mente para aquella noche.
Concluyamos estas mal trazadas li

neas diciendo que Aguirre tiene escrita 
otra ópera titulada Coondoñga, y que 
además es autor de ocho misad, entre 
ellas una que se cantó en la Iglesia de 
la Merced de Buenos-Aires y luego en 
Colon, en beneficio suyo y que fu6 ex
traordinariamente aplaudida, mere
ciendo los mayores elogios de la 
prensa.

Ese es Aguirre, el compositor aplau
dido que con orgullo decimos es nuctro 
compatriota.

Esperamos que la culta población de 
esta capital se mostrará con su acostum- 
brada'galanteria, concurriendo á Solis 
en la noche del 8. y que la sociedad Lau- 
rác-Bal, á la que dedica el señor Aguir 
re k i beneficio, contraerá una nueva 
deuda de gratitud á las repetidas de 
deferencias y simpatías que tiene reci- 

/  bidáS del pueblo do Montevideo.
—̂ - —

CARTAS DE ESPAÑA
( Escrila* 1»̂ ™ LÁkH.vC-BAT «!*• Monlevideo)

Vitoria 18 ile Novffflnhrc do 1870.
Mi querido Director y Presidente: nn 

layjentable ■¡suceso ¡ic impido desempe- 
r ilar hoy mi tarea de cronista, pero co

mo los lectoras de tu periódico honran 
i con su dc/hnsdqdn Mención mis pobres 

carias go quiero'-pr hurles de que el pe
riódico publ/que (ntMrJras. h¡r,s me de
vuelva la salud) algún ipoinijo mió. Al 
áfecto l<&n»io el discursoi gne pronnu^ 

'•*~¿iO ¡?n un' UunqUele <\ Vio en loor de 
lpnrraguirre, del innuortal bardo eus- 
kar¡, en el cual se bailan condensadas 
ronchas de nuestras i aspiraciones ex
puestas con el calor do un alma eúsltn- 
ra y de un coraron ardiente y apasio
nado.

Ferm ín H erran.
SeSoiiEs:

Cuando el alma no puede contener 
todos los sentimientos que le han sido 
comunicados, sin dar lugar á una es- 
plosion que su misma intensidad pro
voca; cuando los sentimientos que en 
ella han brotado hallan estrecho el re
cinto del corazón y luchan por mani
festarse al esterior; cuando el calor del 
entusiasmo y la luz déla leen una ¡dea 
(Atención) se unen y conspiran para 
engendrar algo noble, algo digno, algo 
que no puede definirse, es preciso no 
resistir, es preciso doblegarse á su po
der y no violentar los ímpetus natura
les y legítimos que han de traducirse 
en hechos, en enseñanzas, en virtudes, 
en leyfcs universales. En esos momen
tos enmudecer es ahogarse, la inacción 
es la muerte, la opresión es el aniquila- 

1 * miento; (Bien, bien) aire y espacio an
sian las aves para moverse; para cruzar 
de una á otra región y llenar de alegría 
el mundo con sus suaves y melodiosos 
cantos; aire y espacio lnisca la flor para 
desarrollar sus pétalos frescos y brillan
tes y embalsamar el ambiente con sus 
dulcísimos perfumes; aire y espacio ne
cesitan los sentimientos y las ideas pa
ra llenar el mundo con su poder y lle
vará las generaciones la conciencia do 
su saber, de su dignidad, de su autono
mía. (Aplausos) Ni lallorni el ave lian 
sido creadas para ver extinguirse sus 
trinos y sus aromos en los limitados 
confines de dorada jaula ó búcaro pre
ciosismo; ni el pensamiento humano,

. ni las afecciones, han sido dadas por 
Dios para anularse en la cftligmosidad 
de un cerebro loco ó enfermo, ó de un 
corazón débil ó cobarde. Por eso, yo, 
que, siento arder en mí el fuego de la 
inspiración, que siento bullir en mi 
guente la» ideas y agolparse en original

conjunto, no puedo, no quiero resistir 
su empuje; abro las puertas á lo que mi 
alma no puedo ya contener y os dirijo 
lili palabra entusiasta, lamentando que 
el labio vacilante y tembloroso no sea 
fiel interpreto demi voluntad ardentísi
ma (Ruidosos aplausos.)

Todo inspira á mi alma en estos mo
mentos; la presencia do amigos queri
dos, áquienes me úñenlos vínculos, de 
la mas pura afección, el motivo que 
aquí nos lia reunido; los acordes de la 
música, la algazara juvenil, mi propio 
pensamiento, y la venerable figura (pie 
contemplo conmovido éntrenle de mi 
y cuyas miradas elocuentes diciéndome 
están loque pasa dentro de su alma, y 
cómo mis palabras suenan en su cora
zón cual música deliciosa y desconoci
da, por que ellas representan su uropio 
espíritu, su mismo pensa» ¡/¡ra
ro!, ¡bravo!)

¡Ipabraguirre! yo tu salu v pol
lili voz te saludan todos Jos que ,ú lias 
amado, (Si, si) el suelo, las montañas, 
los ríos, los valles y las costas de Yas- 
conia; la pobre iglesia, la blanca case
ria, el emparrado que lcdá sombra, el 
cielo y el sob la luna y las estrellas; pol
lili voz lo saluda la generación que se 

,vá y la que llega, el pobre y el magnato, 
el viejo y la doncella y basta el niño 
que apenas balbucea y á quien han en
señado á bendecir tu nombre y »admi
rarlo-

¡Hijo noble de la noble Euskaria, yo 
te saludo (Aplausos prolongados.) .

En ti veo el trasunto fiel exacto de 
los antiguos cobiakaris vascongados, 
de aquellos hombres llenos de fé, de 
entusiasmo, de amor sin limites á la 
tierra que les sustentara. Nuevos en
viados de' Dios, como apóstoles de la 
religión, de la patria y de la familia, 
cantaron sus glorias, sus virtudes sus 
costumbres, su envidiable felicidad, su 
libertad y su independencia-

Ellos tenían una misión que la I'ro- 
videneia les habia confiado, y la llena
ron cumplida y perfectamente! ellos 
crearon nuestras cóslmjnbres.quc dir 
t í  licín-uii c 'i  Osigli i tus; formaron riñes-. 
tro carácter, nuestra ¡independencia j>- 
nuestra histu-ia, manteniendo vivo el 
recuerdo de Diestros héroes, de nu'¿s- 
tras glorias y . : nuestras desdichas; 
(Es verdad)ellos -jos,lian dicho cómo 
los vascos lian sido siempre libres, 
siempre fieles y siempre leales, sien
do los primeros soldados de la nación 
à quien les unían pactos amistosos; 
ellos nos lian ponderado sus virtudes, 
su nobleza, su sabiduría, su desinterés 
y sus sacrificios en arando la patria co
mún; sus grandes hombres, sus sabios, 
sus políticos, sus guerreros, sus i Dig
itales, sus señores y sub caudillos.

(Aplausos)
Ellos no cesaron de liaccrVjir al pue

blo sus canciones basta qui sexporsua- 
dierou de que su misión habia tetnaina
do; cuando vieron á su pueblo i'i\'l'te, 
poderoso y feliz colgaron sus laudes de 
los robles añosos y de las frescas enca
nas, ó en la campana de la vieja chime-« 
nea del bogar, CEstrepitoso* aplausos 
que interrumpen ni orador).......y en
mudecieron, llenos de regocijo, portel 
resultado de su obra.

Más de dos siglos pasaron sin qijesu 
recuerdo se cstinguiese y sin que el 
tiempo, ni los sucesos, Dios ni los lum
bres, alterasen esencialmente la mino
rado sur del pueblo mas libre de la tier
ra; mas de dos siglos, ¡ay! al calió de 
los cuales, violentas tempestades se tan 
desencadenado con furia tremenda con
tra este país; la ira ha dirigido sus tiros 
contra el, y sus instituciones han sitio 
socabadas, reducidas ú refugiarse en 
los corazonos de los eúskaros quo es 
donde podían existir libros de l a  R iñ a  
desús enemigos sin que ningun poder 
de la tierra pudiera arrobatdrnoda.
(Entusiastas aplausos)

Y ahora como etilo antiguo, sinsa
bor de donde han aparecido nuevos tro
vadores ñ quienes está encomendada »o 
peqüeña ¡jarte en la noble obra del (es
tablecimiento do nuestras libertades, 
osos y costumbres; (Bien, bien) y entre 
lodos descuella el anciano, todavía vi
goróse, que. un dia supo decimili' á

un pueblo cbii sus canciones y hoy so 
levanta cual nuevo Lázaro, ,V de remo
tísimas tierras, desde los \ irgonos bos
ques de América, abandonando á una 
familia cariñosa viene á ocupar su pues
to en el combate; combate do ideas, 
siempre mas benéfico y fructuoso que el 

.de las armas, y pretende lanzar otra 
vez sus cantos que tantas veces lian re
petido los ecos de nuestras montañas, 
que no ignora ninguno que sienta latir 
nn corazón vascongado, que hoy se re
nuevan más puros, más nobles, más 
inspirados, para animarnos cu la adver
sidad, para enseñarnos.el camino déla 
felicidad y de la gloria, para estimular
nos con el recuerdo y con el ejemplo de 
nuestros antepasados, cuya herencia 
vemos perdida quizás para nunca reco
brarla.......(No, no)

Tenéis razón, para recobrarla pron
to si, porque como efeetnos cu la Pro
vincia debemos creer en la causa de la 
.justicia y del derecho que simbolizan 
nuestras libertades....(Ruidosos y pro
longados aplausos impidenoir las últi-
ma.j palabras del orador)......

Vedle su venerable cabeza, que pla
tean hermosas canas; se alza todavía co- 

' mo desafiando á las tormentas y á los 
hombres; cu su espaciosa frente se lee 
la le y la convicción mas profunda; sus 
ojos irradian el luego del amor pat rio, 
la noble ira del que jamás consintió 
ser humillado; sus labios parecen invo
car la memoria do alguna antigua can
ción, ó murmurar una plegaria, su ma
no quiere extenderse como para bende
cir al pueblo que le admira y aclama, y 
todo en él revela una emoción indecible 
que se traduce y manifiesta en esas dul
ces lágrimas que á toda costa quisiera 
recoger y conservar. Asi, asi eran nues
tros antiguos cobiakaris (Aplausos.), 
Es el genio de Euskaria, el viejo borso- 
lari áquien todos debemos amor y ve
neración; es el que lia do tremolar el 
pendón de nuestra raza y el que nos lia 
de conducir á término dichoso con la 
luz do sufé por antorcha, con el ca
lor de su entusiasmo por enseña., ¡Ay 
del ingrato y traidor qge desoiga su can
to ins.piradol ¡Anatema sobre él! ¡Paz 
yconfcórdia entro los hermanos! ¡P,lo
ria á Yasconia! ¡Loor al bardo déla 
Euskaria! ¡Saludemos á Iparraguirre! 
(Iparraguirrc se levanta y abrara al 
orador cu medio de atronadores aplau
sos.)

F r.iiM ix  I I g is u a x .

VAR Í E D A D E S .
CIENCIAS.

B i o o i u f i .v u e  Mn. A n t o n io  d ’A iiu a u ie .

(Conclusión.)
El erudito, incansable y profundo fí

sico Mr. Rádall, nuestro predilecto 
maestro de meteorología, se encargó de 
reyistr los cálculos, metodizar la obra, 
ydcjaHasin taclia ni vacio, cuya opc- 
yacioi. le llevó tres años.

En I8FI luchó con el eontra-aliniran- 
\te Mr. Paris ¡rara sur nombrado miein- 
¡bro di 1 Imlituloen la sección do Gco- 
j.rprafiay Navegación. En el mismo año, 
¡,i- orientó a la Academia una memoria 
sobre Vi- ñdio de la luz zenital; filé 
n°i.i‘ radosócio déla Astronómica do 
Ál'.uiaVi». y continuó sus estudios lavo- 
rilosvsofüre las desviaciones del péinlu- 
duio, i lemOsl raudo que su anteojo zeni
tal no ívidicaó * ni|las variaciones, ni los 
fenóiii(,ii"S qm'Mr. Cuyol creía haber 
oliservadi1 en sus lamosas experiencias 
del Panteón. -

En 1867 Tué el ido ;¡ la honrosa y 
envidiada caí eg( Via (le individuo de la 
Academia de Cii ueias de .Paris.

Presentó l es" año á la sabia corpo
ración lina no ¡''nulifica sobre un an
tiguo metoreógralD do parte del estu
dioso Mr. Racial!.\

En 187- comunicó á la Asociación 
francesa, para el progreso de las Cien
cias, sus observae-v, mes rníceos»/nicas. 
confirmadas por ¡os estudios do P. 
licrtilli, poco despíios. En 1873 publi
có sus observación/ s  relativas á la Fí
sica del globo, llocllas en el Brasil y en 
Etiopia, y presentó iuka nota sobre el

V

grado de visibilidad á qu». so puedo lle
gar con los anteojos de pequeñas di
mensiones. En )87’i tradujo del inglés 
y publicó las instrucciones y ,i,la  obser
vación del paso de Venus, por encargo 
de la Academia. Tomó p u p muy acti
va en las tarcas del Congreso interna
cional do Geografía en 187.'). Redactó y 
publicó, en I87t!, una inómotia sobre 
los trabajos científicos do Mr. Francis
co Garnicr, por la (¡ue so concedió una 
pensión vitalicia á la viuda de éste. En 
1877 se ocupó muy mucho en la Aca
demia do los estudios para la formación 
del mar interior en’ei desierto de Saba
ra, y desde entóneos, lo mismo que an
tes, viene ocupándose sin cesar activo, 
incansable y fuerte, como un viejo dig
no dcla raza vasca, do idénticos estu
dios físicos, astronómicos, y geográfi
cos en los (¡ue ha llegado á ser una ño 
las grandes figuras do nuestro siglo.

Tales son los detalles (¡ue recuerdo,
1 muy pocos por cierto, du los trabajos 
científicos del insigue protector du la 
lengua y de las costumbres del pueblo 
cúskaro, al (¡ue, como los ilustres Gui- 
llermod'IIiiinboiilt, príncipe Luis Lu- 
ciano Bontiparte, y Vizconde de Bel- 
sunco, lia dedicado gran parte de su 
honroso cariño.

Habita Mr. d'Abbadie, como os lie 
dicho, un espléndido palacio situado á 
unos tres kilómetros de Hendnya, si
guiendo la dirección de la costa. Her
mosos bosques de nutrida vcjctación, 
guardados por grandes y temibles per
ros, rodean su casa, que es una moder
na y preciosa construcción, imitando el 
estilo del renacimiento. Su fachada del 
mediodía mira al valle del Vidasoa y á 
los Pirineos, la del poniente á Fuenter- 
rabia y la del norte al Océano. Abrese 
ante la fachada una magnífica escalina
ta, sobre cuyas rampas balaustradas se 
ven dos colosales cocodrilos esculpíaos 
y en dos basamentos escalonados sujic- 

i riores dos galguitos y varias tortugas 
labradas en piedra también. Un suntuo
so bestíbulo conduce al portal', cerradlo 
01) ai parte posterior por mi gr¿m,l¡'"n/|.> 
de pintados cristales. Allí se abren las 
dos subidas de la escalera, en cuyas .ji
las y elegantes paredes están ¡tintados 
grandes cuadros, que representan con 
toda exactitud las escenas unís notables 
do la vida del pueblo'etiope. Unaniíg- 
nífica osiátua de un abisinio, que ha:e 
de candelabro artístico, ocupa el centro 
de ambas subidas. A la derecha del poy- 
(al está el comedor, de'severo gusto,¡y 
de elegante trazado, con paredes y te
dios de esculpidas maderas y de grandes 
medallones de plata repujada. A la iz
quierda está la respetuosa capilla de la 
casa, estilo nco-bizalino de sobria rique
za y de bellísimo aspecto. Correspon
den respectivamente: el comedor al 
terreno de la derecha (del espectador) de 
la fachada, y la capilla al de la izquier
da. En los otros dos relativos do la fa- 
ohudaque mira á el mar, el de la dere
cha es el observatorio astronómico, 
donde hay grandes aparatos de preci
sión, y en el de la izquierda creo que 
se vécl salón árabe. Entregas ihuclias 
y ricas habitaciones del palacio, dejan 
inolvidable impresión: el salón de éba
no, con labores é incrustaciones de 
plata en sus paredes, techo, muebles y 
ventanas; el salón japonés, con sus 
originales riquezas de detalle, el saloii 
Luis XIV; con toda la ornamentación 
característica: y el salón árabe, con su 
sorprendente belleza y sus pintadas 
porcelanas. Para indicar, nada más, el 
resto de la vivienda, se necesitarían 
dos artículos como este. Biblioteca, 
gallinetos, antigüedades, objetos do 
raro mérito y do inapreciable valor, 
lodo lo lia sabido reunir allí Mr. d’Ab- 
badic, con bsquisito cuidado y buen 
gusto.

En la deliciosa, pero apenas conoci
da mansión d'abbndia, en aquel pinto
resco pais, situado en tierra vasca, á 
las puertas do España y lleno de tantos 
recuerdos, en aquel horizonte donde so 
alzan las ñutos olvidadas poblaciones 
de Cibouro, de Urraña, las rocas con el 
fuerte y el faro do Socoa, los altos do 
Santa Bárbara, el viejo castillo de Ur- 
lubia y en el fondo los grandes montos
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Pirineos con sus altas cimas de Haya 
y tic Laiíiun, pasa los mejores (lias de 
su vida el sábio y modesto académico, 
prestando á un tiempo incomparable 
culto á las ciencias y ¡1 la raza vasca.

Ricardo Hcccrro de Ilenyoa

LA ESTUDIANTINA ESPAÑOLA
EN BAYONA

El Domingo 10 de Noviembre entra
ba en Bayona, en medio de los aplau
sos do la población, una estudiantina 
organizada en San Sebastian, y que 
iba á la ciudad francesa guinda por el 
deseo de hacerse intérprete de los senti
mientos de gratitud de España por la 
parte de interés quo ha tomado la nación 
francesa en la inmensa calástrole que 
ha afligido á las provincias de Murcia, 
Almería y Alicante.

La estudiantina, antes de salir de 
San Sebastian, oyó una misa que se 
dijo expresamente para los excursionis
tas á las cuatro y media déla madruga
da. Su entrada en la estación de Bayo
na se efectuó á las ocho y treinta y cin
co minutos, acudiendo á recibirlos ca
riosos empleadosdelconsuladodc Espa
ña y Mr. Gillet, presidente de la socie
dad coral de Bayona.

Los estudiantes llevaban todos boina 
encarnada, y les distinguían lazos de 
cintasdc los colores franceses y españo
les mezclados y sujetos al hombro. «Sus 
instrumentos, flautas, violines, tambo
riles, guitarras, estaban cubiertos de 
lazos do cintas délos mismos colores 
sujetos por un ligero crespón negro, 
como recuerdo consagrado ¡i las des
graciadas victimas de la inundación.

Precedía á la estudiantina una gra
ciosa bandera de moaré blanco con 
franjas de oro, en uno de cuyos lados se 
leia en letras de oro: Aupeuple francais, 
V Espagna recónrmissante, 1879; y en 
el otro: Inundaciones de llevante. A la 
Francia cjenerosa, España reconocida.

A-las doce y media se dirigió la estu
diantina á la casa de la ciudad, y mien
tras tocaba delante de las ventanas di
ferentes piezas, sus ocho comisarios en
traron en el gran salón de la alcaldía, 
donde estaban reunidos el alcalde, sus 
adjuntos y los miembros del consejo 
municipal. Al ofrecer ¡i la ciudad de 
Bayona la bandera, D. Antonio Etclie- 
varriadirigió á la municipalidad una 
sencilla alocución dando gracias á la 
Francia por sus beneficios y rogando á 
la municipalidad que aceptase, como 
prenda de sus sentimientos de gratitud, 
la bandera destinada á perpetuar el re
cuerdo de su visita.

Al contestar el alcalde ala alocución 
del Sr. Etchevarria, dijo quo conside
raba un deber enviar á Paris la bandera 
de la estudiantina para que figurase en 
la fiesta nacional á beneficio de los iiiun- 
dados de las provincias españolas de 
Levante, como uno de los testimonios
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CAPITULO PRIMERO

A principios del siglo VIII e! imperio visi
godo, cuya capital era Toledo, se extendía 
desde la Clalia Narbonensc hasta mas alia de 
Tánger; sin que los Pirineos do Aragón y Ca
taluña. ni el Estrecho de Gibraltar sirviesen 
de límites al dominio hispano.

Sólo algunas tribus ibéricas que poblaban 
las faldas pirenaicas desde el Adur hasta el' 
Ebro.se mantenían independientes, sostenien
do lucha tenaz, que desdo las primeras em
bestidas do ios suevos, contaban ya cerca de 
trescientos años.

El territorio más accesible de las vertientes 
meridionales, abierto y desprovisto do natu
ral defensa, sucumbió desdo luego al mayor 
número: Suintila y Wamba mucho más tardo, 
estuvieron á punto do enseñorearse de Vas- 
conia; pero las sierras y barrancos, con sus 
selvas y precipicios, sus cuevas, torrentes y 
cataratas, conservaron siempre la primitiva 
iudepemlcuua, temo loa picos altaneros

mns notables do las simpatías do Espa
ña.

La estudiantina futí on seguida ¡i la 
casa del general de división Lynnl, don
de, por ausencia di< este, fué recibida 
por el general do brigada Peychaud; 
luego á la casa episcopal, donde la re
cibió afectuosamente monseñor Ducc- 
llicr: después ñ la ^ub-prefeotura, donde 
fué recibida por el Sub-prefecto del dis
trito, Mr. Barón; luego alas redaccio
nes del Avenir y del Courrier de pa
vone, y por último, ú casa del cónsul, 
Sr Bernal do Ü’Beilly, quien obsequió 
¡i los 8ñ músicos que componían la es
tudiantina y ti sus adhorentes con un 
ponche; acompañado de los.correspón
chenles pasteles, pastas y cigarros.

En todas partes fué acogida la estu
diantina con el mayor afecto ó interés, 
cambiándose entre unos y otros senti
das frases de mutua simpatía.

Nuestro coloso cónsul, el Sr. Bernal 
de 0 ‘Roilly, tenia organizada una fun
ción de teatro tí beneficio de los inun
dados de España, en la cual tomaría 
parte la sociedad titulada Armonía ba- 
yonesa, dirigidñ por Mr. Miral. Dicha 
liesta estaba patrocinada por un comité 
compuesto de las señoras de Liant, Ba
rón, Peychaud, Plantié, Labat: du
quesa de Baufremont, señorita de Ja- 
valquinto: señoras Ugarte, Sánchez 
Salvador, IJurruty, Plombin, Molinié 
y Bernal de O’Reilly, siendo las pri
meras las mujeres de todas las autori
dades de Bayona.

Se esperaba un gran resultado de es
ta fiesta.

La suscricion iniciada por nuoslro 
cónsul en Bayona sigue prósperamente, 
pues dicho señor lleva ya remesados al 
ministerio de Estado 12,000 francos, y 
se creía muy posible ‘que alcanzara la 
suscricion la cifra de 20,000.

La Epoca,

La E studiantina de S an S ebastian 
en Bayona

Verdadera y grandísima satisfacción 
nos producen las muestras de gratitud 
que España toda dá en estos momento 
á Francia, y plácenos tomar cuenta de 
ellas, por lo mismo que comprendemos 
cuanto es fecunda y regeneradora esta 
simpática corriente que, á través del 
Pirineo y con motivo déla  catástrofe 
de Murcia, se lia establecido.

El domingo 10 del corriente llegó 
á Bayona una Estudiantina de San Se
bastian, compuesta de un centenar de 
inteligentes y distinguidos mancebos, 
que antesdecelebrar la anunciada fiesta 
de la caridad en la hermosa ciudad es. 
pañola, quisieron ofrecer un homenaje 
de gratitud y amor á la no menos bella 
ciudad francesa.

Esperabánles en la estación algunos 
empleados del consulado de España y 
la junta de la sociedad coral bayonense, 
que, para aquella fiesta, les había ofre
cido anteriormente su valioso concur
so.

guardan nieve, que no pueden derretir los 
soles de cien siglos.

Dominaban los godos por mi bulólas llanu
ras comprendidas enlre las dos cadenas de 
montañas quo arrancando de la parle supe
rior del Ebro y separándose en Alava, tornan 
casi á juntarse en la Burilada; y salvando con 
liarlo peligro tan angosto paso, llegaban ios 
conquistadores á la cuenca do Pamplona, 
ciudad que constituía su principal presidip. 
Y por el lado opuesto, es decir, por la parte 
de Arga, ceñíanse á la pingües riberas de es
te rio, desdo su magnifica desembocadura 
hasta aquella plaza, donde se unian entram
bas curvas. Rudos brazosdé hierro cuyos ma
nos se enlazaban en Pamplona, pesados y sin 
fuerza muscular para estrujar lo que abarca
ban, sólo oprimían la tierra quo tenían deba
jo. En el centro do eso circulo respiraban en 
libertad las sierras de Cantñbrtá, do Urbnsa y 
Audi ¡i, con los ricos valles que esmaltan sus 
laderas como vellones un manto de armiño; y 
fuera de la periferia vivían, no sólo indepen
dientes, sino hasta cierto punto en paz y hol
gura, los moradores do Guipúzcoa, Vizcaya, 
y contrafuertes de las casi inaccesibles altu
ras del Pirineo central.

liemos usado la palabra dominación, por
que los visigodos poseían ciertamente en el 
anillo territorial quo dejamos trazado, ciuda
des en que guarecerse, tierras que cultivar, y 
alguna, aunque siempre arriesgada comunica
ción entre si; mas no parece digna de aquel 
nombro la ocupación no pocas veces inter
rumpida, con frecuencia turbada por sobre-

Apenas so supo on la ciudad la buona 
nueva, una inmensa muchedumbre in
vadió las calles, agrupándose con ávida 
y afectuosa curiosidad delante (le la al
caldía, parti donde habiu anunciado la 
estudiantina su primúra aeronata.

Medio din era, cuando los jóvenes 
músicos (á quienes habían obsequiudo 
con un espléndido lunoh los señores Gó
mez, de Silva y Suarez) con su bandera 
á la cabeza desembocaron en la plaza de 
la Libertad, agrupándose bajo los bal
cones de la Maire. Comenzó luserenata 
en medio do un silencio religioso. Pero 
dejemos hablar á un periódico francés, 
L' Avenir des ¡‘yrineós el des Landos, 
cuyas apreciaciones parecerán, sin du
da, menos interesadas que las nuestras:

«Aquella música tan dulce, tan me
lancólica y ai mismo tiempo tan provo
cativa, entusiasinóála población arran- 
ciL^’ole frenéticos burras y aplausos. 
De todo corazón felicitamos á los seño
res don .lusto Urmegosto yltaimundo 
tíarriegui por la prueba do habilidad 
que han dado, improvisando con los 
elementos inas heterogéneos una or
questa excelente, y por la encantadora 
sorpresa que nos han proporcionado 
con su visita.» Verdaderamente, los ai
res populares españoles encuentran eco 
en todo el mundo.

En medio do la serenata, subió con 
la bandera una comisión de la estudian- 
tica al salón do sesiones, en donde fue 
cordial mqnU> recibida por ri maire, 
acompañado de sus adjuntos y de los 
miembros del consejo municipal.

Feliciano Echevarría tomó entonces 
la palabra en nombre de sus compañe
ros: «Señores: dijo á los consejeros y 
al alcalde, — no es esta la primera vez 
quo la ciudad de San Sebastian os envia 
una diputación, lia dejado allí gratos é 
indestructibles recuerdos la cariñosa y 
galante acogida que últimamente hicis
teis á los miembros do su ayuntamien
to.

Si hubiera, que no hay, necesidad de 
refrescarlos y consolidarlos, bastaría 
al efecto lo que Bayona y Francia han 
hecho y siguen haciendo en favor de 
nuestra patria.

San Sebastián ha visto de cerca esas 
aiagníficas demostraciones de caridad 
; de simpatia que estallan en todos los 
puntos de Francia, desde que se tuvo 
noticia en ellos del terrible desastro do 
Murcia.

La estudiantina de San Sebastian 
viene, pues, á cumplir un alto y sagra
do deber; se ha impuesto la gratísima 
misión de trasmitiros los votos de Es- 
pañ i y el testimonio do su eterno y pro
fundo reconocimiento.

La estudiantina os da gracias, señor, 
so las da á la Francia entera por sus 
beneficios, y os ruego acopteis comò 
picada de sus sentimientos la bandera 
destinada á perpetuar el recuerdo de 
es;£ visita.

¡Viva Francia!»
Un joven presentó entonces al maire 

la bandera en cuyo paño se leo en letras

saltos y amenazada siempre, de poblaciones, 
enciie los conquistadores vivían copio blo
queados, y do campos que so aventuraban á 
seitbrar, á riesgo de que los conquistados 
recogiesen el fruto.

la necesidad en que so vieron los visigodos 
do fundar tres ciudades en país vasco, sin 
contar la rostaurariou do Pamplona, prueba 
lo difícil qun debía de serles en antiguos 
tienpos . ostenerso allí. Pero en la época en 
que comienza nuestra historia, estas dilt- 
culados subían de punto por la flojedad con
siguiente á los desórdenes del último reinado.

Pos godos so mantornan ú la defensiva, y 
encasi forzado reposo. Witiz.a mío hobiades
unido y arrancado los ojos ñ Favila, duque 
do Cantabria, con mando militar y político 
enloda la región pirenàica, separó también 
Raí i miro, de la familia real de Cliindarvinto, 
deudo por consiguiente de Favila, Bufado, 
coniceli la Vas'conia, y uno do los más acti
vos y expertos capitanes godos en aquella 
tioira.

Los gobernadores quo les liabian sustitui
do, ni oran tan vigorosos, ni podían disponer 
de los medios necesarios para continuar la 
guerra. Proseguíanla con desaliento, còlilos¡ 
adivinaran la inntilidad do todo esfuerzoy la 
proximidad do la catástrofe.

Pero á linos del uño 710 los visigodos Ra
bian estrenado rey. lujo quo con frecuencia 
sobrada, aun para monarquías electivas, se 
permitía la imperial Toledo. La faz de las co
sas Ucbia do cambiar, por consiguiente, si el 
nuevo monarca seguía la costumbro do do-

do oro: «A Francia, Espuria, reconoci
da, 1879.»

M. I ’lantié, Humuinente conmovido, 
aceptó el presento y contestó á los dig
nos hijos de España con las siguien
tes novelísimas frases.

«Señores; en nombre de mi país re
cibo esta bandera, quo utostigua vues
tra amistad y reconocimiento.

Quisiera hablar vuestro rico y ar
monioso idioma, para daros la bien
venida, y para deciros hasta que pun
to nos es halagüeña esa espontánea 
manifestación de gratitud hácia la 
Francia, hácia la hermana y aliada na
tural de la noble España, tan nulamen
te probada por la desdicha.

Mañana liareis tal vez por nosotros 
lo que hoy por vosotros liemos hecho: 
que tai es la aplicación del gran princi
pio de la solidaridad humana, que tam
bién saben comprender y practicar los 
pueblos, cuando no han sido converti
dos por la servidumbre en instrumentos 
inconscientes de los odios y ambiciones 
de sus tiranos.

La Francia republicana no siente odios 
ni ambición; no. tiene injurias que ven
gar ni í-einos que invadir. Celosa es de 
sus derechos y libertades y derechos de 
todos. Nada pide sino paz, concordia y 
trabajo; á lo que principalmente aspira 
es al olvido de un pasado nefasto, cuyas 
faltas y responsabilidades no acepta; 
pasado que no resucitará, creedlo, pues
to que ahora, que es dueña al fin de sus 
destinos, os tiende fraternalmente su 
leal y honrada mano.»

Los estudiantes ofrecieron ramille
tes á la municipalidad, y después de oir 
de boca de todos que la bandera figura
ría en la próxima lie-ta nacional del Hi
pódromo, salieron gritando, viva Fran
cia, y saludados por un unánime ¡viva 
España!

D' sdc la Casa Consistorial pasó la 
estudiantina al paludo de la divi-ion 
militar, en donde fué cordialmente reci- 
Dicla por el general Peicbaud, á quien 
se dirigió en una elocuente improvisa
ción D. Juan Laffitc para darle gracia? 
como digno representante del ejército 
francés, que con generoso impulso se ha 
asociado ála gran obra de misericordia.

Visitaron luego el palacio episcopal, 
yen él hizo idéntica manifestación D. 
Ramón Cando, refiriéndose á monse
ñor Ducellicry á todo el clero de Fran
cia.

Otro tanto ocurrió en la sub-prefectu- 
ra y en el tribunal civil, encaminándose 
en seguida la alegre al parque grave ju
ventud á las redacciones de L'Avenir y 
del Courrier de Ilayonne.

En la primera dijo asi D. Ramón Mar
imorena:

«A la prensa francesa:
El grito de dolor de los desgraciados 

de Levante, lia resonado mas allá del 
Pirineo. Francia, esa magnánima na
ción, siempre compasiva, se dispone á 
aliviar aquella desventura cotí mano 
generosa.

A la sublime explosión de caridad y

mar á los vascos, de que no prescindían sus 
predecesores.

Una ’revolución asombrosamente dirida, 
derribó en efecto del trono á VVitiza, tan 
aborrecido por su impiedad como por sus li
viandades. Pusóse al frente de la conspira
ción un griego, ó romano, esto es, español la
tino. llamado Eudon, quo acababa do llegar 
de Bizancio, con grando y al parecer mere
cida reputación de valor y sabiduría.

Ilizoscon poco tiempo amigo de Rodrigo, 
quo vivía oscurecido, procurando que el rey 
y la córte se olvidaran de que era nieto dé 
Recesvinto, hijo do Teolrcdo, asesinado por 
el monarca reinante, y sobrino carnal de Fa
vila. Prudeiito y casi obligada modestia en 
tiempos en que ser de su estirpe era vivir do 
milagro.

Eudon lu prometió la corona, y cumplió en 
breve su palabra.

Habiendo observado que YVitiza, pnra rete
ner á los godos avergonzados ya do tanto es
cóndalo, quería hacerse jete del partido un- 
(¡-español, resucitando la famosa ley de ra
zas derogada por Recesvinto, fundador de la 
unidad política do la moimrquia; trató do po- 
norsu al frente dol partido español ó romano, 
y fueron tan hábiles sus maniobras y tan rá
pidos sus movimientos, que á posar do haber 
empleado como ariete el popular tumulto, Ja 
primera noticia que Witiz.a tuvo de la cons
piración. fné verso preso por los amotinados.

Constituidos éstos después del triunfo en 
junta (senadoromano u  llaman tos historia
dores), representaron la conocida farsa dula



amor, España entera contesta con pro
testas y votos de reconocimiento; y la 
.estudiantina de San Sebastian viene á 
presentaros esos votos.

A vosotros, representantes de la 
prensa local y á todos vuestros colegas 
de Francia, se dirige particularmente.

Nunca olvidaremos los españoles que 
ala prensa francesa y ¡I su expontánea 
¡niciative corresponde y se debe la me
jor parte del grandioso movimiento cu
yo recuerdo ha de quedar por siempre 
grabado en nuestros corazones.

A vosotros el honor de haber con
quistado para Francia su mas bello ti
tulo de gloria.

¡Vívala Francia humanitaria y bien
hechora! ¡vívala prensa francesa!

En el consulado español dijo don An
tonio de Egaña:

«Señor cónsul:
Si grande es la satisfacción que espe- 

rimento al dirigir mi pobre voz á una 
de nuestras eminencias, encanecida en 
el difícil desempeño de la carrera con
sular, la es mas sin duda, porque al ha
cerlo, tengo ocasión de admirar, no 
solo al ilustre repúblico que tan acer
tadamente representa á España, sino 
también al hombre de rectos y caritati
vos sentimientos, que no ha perdona
do medio alguno para allegar recursos 
con que reparar el terrible desastre, 
ocurrido recientemente en una de las 
comarcas de nuestra patria.

Vuestra cooperación en la generosa 
obra que, con asombro de España y 
del mundo entero, está llevando acabo 
esta gran nación francesa para aliviar 
las desgracias de nuestros hermanos 
de Levante, ha sido eficasísima. Por 
ella tengo el inmenso placer de felita- 
ros en representación déla estudianti
na, cabiéndome el alto honor de cum
plir una misión tan grata.

Y en nombre de la madre patria, aun
que por conducto indigno, recibid, se
ñor cónsul, la expresión de su mas sin
cero reconocimiento.

¡Viva España!»
' El cónsul, sumamente conmovido, 
contestó breve y cariñosamente, ofre
ciendo luego á la estudiantina urr pon
che.

A las cinco de la tarde volviéronse 
hácia la estación los viajeros, seguidos 
de una inmensa muchedumbre.

Por todas partes resonaba el grito 
de ¡viva España!

Los músicos de la estudiantina ofre
cieron galantemente á las señoritas de 
Bayona los lazos que adornaban las vi
huelas y los violines, y en medio de 
generales aclamaciones arrancó por úl
timo el tren, llevándose la primera co
lectividad española que. para cumplir 
un sagrado deber de gratitud, ha en
trado en tierra francesa.

Lo que ha dicho y dice ese grupo, 
compuesto por lo rnas selecto de la ju
ventud de San Sebastian, deseamos ha
cerlo, y únanimontc lo repetimos todos 
los españoles.

í'l (¡tubo

EL LAUBAC-BAT MATRITENSE
Nuestros lectores saben que los vas

co-navarros residentes en ambas ri
beras del Plata, que aquí conocemos 
por Buenos Aires y Montevideo, capi
tales de las repúblicas Argentina y del 
Uruguay, se han asociado fraternal
mente tomando ambas asociaciones el 
oportuno nombre de Laurac-Bat. Estas 
asociaciones han comenzado ya á dar 
copioso< y aun santos frutos, no solo á 
los que las forman, sino también al país 
de donde estos proceden y á donde an
sian tomar y es objeto predilecto de 
su amor: así asociados se socorren en 
sus enfermedades y sus faltas de recur
sos, proporcionan ocupación al que ca
rece de ella, ayudan á-regresar á la pa
tria á aquel cuya salud lo exige y care
ce de medios para sufragar el pasage, 
sostienen y fortalecen con el trato mú- 
tuo el amor á la tierra natal y ¡í cuanto 
con esta se relaciona, ilustran su enten
dimiento con el cultivo de la música y 
canto, fortalecen y dan espansion al 
sentimiento cristiano y al gusto artísti
co literario con funciones religiosas y

LAURAC-BAT

teatrales, y cuando la pàtria siente ne
cesidad de la ayuda de todos sus hijos, 
como sucedió el año anterior con moti
vo de la gran hecatombe del mar can
tábrico, acuden' piadosa y generosa
mente en su auxilio.

No es solo en la América española 
donde reside gran número de vasco- 
navarros: en Madrid residen muchos 
millares de ellos, en su mayor parte de
dicados al comercio ó siguiendo en la 
Universidad Central y cu el coslsíorio 
de música y declamación, carreras lite
rarias ó artísticas, y estos millares de 
compatriotas nuestros residentes en 
Madrid tratan de asociarse como los 
residentes en las-repúblicas del Plata.

Hace ya muchos años que los vasco- 
navarros, en cuyo número comprende
mos ¡i los que podemos llamar aledaños 
de Vizcaya, que son los naturales de la 
banda izquierda del alto Ebro, resien
tes en Madrid desean asociarse para 
hacer más íntima y más útil su comuni
cación: al mediarci presente siglo for
maron por primera vez, con el título 
de La juventud vascongada y El Ariel, 
asociaciones que aunque tuviera la for
ma frívola de la diversión, en su fondo 
palpitaba el amor á la tierra natal y el 
ansia de fraternizar los que nacieron en 
una misma región y se amamantaron 
con unos mismos amores.

Bajo la dirección de nuestro querido 
amigo y paisano el egregio compositor 
y maestro de la real capilla, don Va
lentin de Zubiaurre, se lia fundado er.|la 
córte una sociedad cuyo objeto princi
pal es que tantos y tantos vasco-narn- 
rros como residen allí, temporal ó defi
nitivamente, estrechen sus relaciones y 
trato, y en caso necesario se protejan 
mùtuamente. Como uno de los rasgos 
más característicos del pueblo vasjo- 
navarro es su afición y su aptitud para 
la música y él cauto, que ennoblecen y 
levantan el corazón, del seno del Lau- 
rac-Bat matritense (título que nosotros 
daríamos á es ̂ a asociación euskaro-cán- 
tabra) se formará un Orfeón que tal voz 
sea fuente, no sólo de gloria, .sino íam- 
,bien de recursos con que atender á los 
fines benéficos de la asociación.

El «lia 31 del último mes so verificó en 
el liceo de Cervantes, que interinamen
te ha tomado esta para sus reuniones, 
una preparatoria en que el señor Zubi
aurre expuso su pensainientocon las in
cendaci, el calor de corazón y el amor 
á la  tierra nativa quo le caracterizan, 
nombrándose enseguida una junta di
rectiva interina, en la que se designó pa
ra secretario de la misma, al joven Vic
toriano D. .losé Roure, de cuyo amor 
al país vasco-navarro y de cuya aptitud 
para el cultivo de las bellas letras ya 
tienen conocimiento los lectores de EL 
bfoliciero Bilbaíno.

Como en la redacción de este perió
dico, si falta ciencia, abunda entusiasta 
amor á todo lo que se relaciona con ci 
bien y la gloria de la tierra vasco-ñarar- 
ra, y este amor nos mueve con impul
so irresistible á prestar toda la atención 
que podemos y todo el aplauso y todo 
el apoyo que nuestras fuerzas nos per
miten á cuanto redunda en este bien y 
cnestagloria, enviamos nuestra ardien
te enhorabuena al ilustre cantor de be- 
día por su patriótica iniciativa y á todos 
sus cooperadores y compatriotas por el 
apoyo que presten ála constitución del 
Laurac-Bat matritense.

(El Noticiei-o Bilbaíno.)

Señor Director deci «Laurac-Bat;»
Apcsar de haber declarado en el m in. 

003 de La Colunia Española que no no 
perteneced suelto firmado por Ei, Eis- 
k a l d u n a c  qucaparccccn el núm.° ante
rior del mismo diario referente á suce
sos desagradables quehun tenido lugar 
en Dolores, me creo en el deber do am
pliaren las columnas de nuestra rovisía, 
la mencionada rectificación, para evitar 
erróneas apreciaciones con respecto á 
las que abrigo no solo como individuo 
sino como humilde y oficioso corres
ponsal de Inbcncmórítnsociedad «Lau
rac-Bat.»

La publicación suscrita por Ei. Eus- 
kaldunac contiene alguna»apreciacio
nes referentes á la autoridad y á una de

las fracciones en que desgraciadamente 
está (dividido aquel pueblo, que están 
en completo desacuerdo con mis ideas 
y con las nobles tendencias de la asocia
ción á que me honro en pertenecer, pues 
ella lia demostrado palpablemente, (pie 
su mayor anhelo es la unión y concor
dia, entre todos y especialmente entre 
los asociados, y no dudo que los verda
deros Euskaldunnc lamentarán cpmo 
yo el incidente que ha dado márjená la 
presente, poique en ambos círculos hay 
hermanos dignos y apreciables, y es por 
este motivo muy sensiblequeheehosais
lados y personales sean causa de graves 
desuniones; y inas sensible aun el que 
directa ó indirectamente se contribuya 
ásu foiiien to, en vez de influir ú su des
aparición.

Como me consta que la digna Comi
sión Directiva de la sociedad Laurac- 
Bat so apersonó á S. E. el Sr. Presi
dente de la República cu ol acto de te
ner conocimiento do lo ocurrido en Do
lores, é interpuso sus buenos oficios 
en favor de los arrestados, (aunque ig
norando las causas que originaron su 
arresto,) me congratulo en consignar 
esa nueva prueba de bondad en favor 
do los solicitantes, cuya petición filé 
atendida en el acto por el Exmo. Sr. 
Presidente de la República, hacién
dose acreedor una vez mas á nuestra 
gratitud por esta nueva prueba de defe
rencia.

El Euscalduna.

R E E W I P A T R I O
Porlos vapores«Canadien» y «Treñí» 

que zarparon do este puerto el 23 del 
próximo pasado y el K) del corriente, 
se embarcaron con pasagos gratis con
cedidos á nuestra sociedad por el Su
perior Gobierno: D. Joaquín Seoano y 
D.* Manuela Vázquez, naturales de la 
provincia de la Coruña; Juan Salda- 
mando, Vizcaino;y Francisco Misa, na
tural de Vigo, cuyas cartas de agrade
cimiento publicamos á continuación—

Montevideo, Diciembre 22 de 1879. 
Soñor don José de Untarán.

Presente:
Muy señor mió: Inutilizado para el 

trabajo, y cansado de molestar á mis 
compatriotas, que con generosidad me 
tendían una mano amiga, decidí regre
sará mi ¡tais natal, á donde cuento con 
algunos paricntesyclima con el favorable 
para restablecer mi quebrantada salud: 
pero lié ahí la gran dificultad, ¿con que 
pago el pasage?

Ocurrí á uno de mis favorecedores, el 
señor don Manuel Dobal y Castro, y 
le expuse la idea que prevalecía en mi 
mente y los obstáculos que se oponían 
ásu realización. Feliz, mil veces feliz, 
fué para miel desenlace que este buen 
amigo dio á mis observaciones.

Existe una Sociedad de vascongados, 
(me dijo), que lleva el nombre de «Lau
rac-Bat, (pie aunque su misión se con
creta á favorecer á sus comprovincia
nos, extiende su mano generosa á los 
desvalidos, tanto mas cuanto ellos sean 
de la noble y común patria española.

Consolado con estas palabras confié 
y esperé, y hoy tengo la satisfacción do 
anunciar á mis amigos, que el señor 
Umarán, digno presidente déla socie
dad «Laurac-Bat», me lia entregado el 
boleto de pasage para Europa, por el 
vapor «Canadien» que parte el 23 del 
corriente, á donde me dirijo, deseando 
(oda clase de prosperidades á mis ami
gos y eterna gratitud á esa noble insti
tución.

Soy de Vd. S .S . Q. S.M. B.
P or Joaquín  Seoanc.

Ramón Prieto

Montevideo, Diciembre 22 de 1879. 
Señor D. Jo<6 de Umarán.

Presente.
Mi respetable Señor; Animada al 

oir losgrandes elogios que se tributan 
por todas partes á la benéfica sociedad 
Laurac-Bat, no lie trepidado en presen
tarme á V. á solicitar un pasage gratui
to para Europa, por hallarme enferma 
é inutilizada para todo trabajo.

Con la satisfacción do haber alcan
zado de su amabilidad el boleto de vin- 
ge para el vapor «Canadién», vengo por 
medio de esta á darle las mas espresi- 
vas gracias, y rogarle sea intérprete do 
mis sentimientos do gratitud, á todos 
los miembros del Laurac-Bat de que 
V.cs tan digno Presidente.

Su Servidora
A ruego do Manuela Vázquez.

¡1. Aramondi.

¡Montevideo Enero 7 de 1880. 
Señor D. José de Umarán.

Presente.
Muy Señor mió: ¡Con que le pagaré 

tantos beneficios que debo al Señor 
Presbítero D. José Antonio de Arricia! 
Con su bondadoso corazón me lia auxi
liado en todas mis necesidades, con su 
buen criterio me lia encaminado en 
la senda del deber, y por último, com
padecido de ini triste situación me lia 
recomendado áVd. para que me pro
porcione un pasaje para Europa.

Nada mas puedo señor Presidente de 
la sociedad Laurac-Bat, sino rogar á 
Dios para que conserve su preciosa vi
da, tan útil para los desgraciados.

Ime Juan  de Zaldamande.
Zenon Tolosa

Montevideo, Enero 7 de 1880.’ 
Señor don José de Untarán.

Presente
Muy señor mió: Por interposi

ción del Señor D. José María Carrera 
lie obtenido de su bondad un pasage 
gratuito para mi país donde espero 
restablecerme de mi quebrantada sa
lud.

Intimamente agradecido á Y. como 
presidente do la sociedad Laurac-Bat y 
al Señor Carrera como mi bienhechor, 
solo me rosta saludarlos y hacer votos 
por su felicidad.

En el vapor Trcnt que zarpa mañana 
me embarco para Vigo me despido 
de esa benéfica sociedad y de Vds:

Afectísimo S. S. Q.'S. M. 13-
I'rancisco Misa.

R E L A C I O N
DE I.OS SOCIOS ACTIVOS V SÜSCIUTORES EX 

EL DEPARTAMENTO DEL DXJKAZNOS*

Agente: D. Manuel Junnibeltz.
» Marcelo Imaz.
» Miguel Esnaola.
» Pió Alzóla.
» Juan Manuel Echeverría.
» Pedro Ma. Zabaleta.
» Andrés Arregui.
» José Erazun.
» Laureano Irazaba!.
» Miguel Echenique.
» José Ma. Azaróla.
» Paulino Goinccho. _
» Faustino San Martin.
» F. Erice.

D epartam ento  de Soriano.
Mercedes

Agente: D. Félix Embclta.
» Timoteo Muñecas.
» Arturo Bro-sain
» Facundo Arzola.
» José Antonio Usabinga.
» Andrés Tiranú.
» Bernardino Echeverría
» Clemente Uriartc.
» Pedro Lcguinech.
» Nicasio Soto.
» Deliran Osafrain.
» Pedro Apestegui.
» Matías Gamboa.
» Juan Inda.
» Pedro Illurramendi.

SECCION DE ANUNCIOS 
Sociedad Laurac-Bat g  ‘¡ríiel
corriente tendrá lugar, alas doce del dia, la 
reunión de la asamblea extraordinaria, para 
tratar asuntos de gran interés para ta Socie
dad.—Se suplica la puntual asistencia.
‘R u fin o  N uestro consocio y amigo 11. José, 
XJaliUo Manuel Aurquia, lia establecido 
una casilla para líanos de hombres, ,en las ca
lles de Ciudadcla y Minl al Sud.

Recomendamos á todos los sócios de la 
Laurac-Bat y á todos nuestros amigos, se sir
van favorecerlo, quo serán servidos con es- 
momy puntualidad y por un módico precio.

J o s é  M ario  Retcgui: So desea saber su 
paradero para entregarlo una carta do su es
posa dirigida á Rnysandit.

So desea saber el paradero do Diego Eran- 
cisco Zonda natural de Aranaz en Navarra, 
para comunicarle asuntos que le interesan, 
y el de José María l.uzabiaga natural de. 
Icliaso-leor por igual asunto de su familia re
sidente en Vergnra.

Se le suplica á nuestra hermana de Bue
nos-Aires, la reproducción do este aviso.

Poesías Vascongadas
siosque fueron cantadas con tanto éxito en 
la memorable fiesta do la Sociedad «Laurac- 
Bat» se hallan do venta á un precio muy re
ducido en la Imprenta y encuadernación do 
Zenon Tolosa. 25 de Mayo n." 15(1 y cu la ca
lle Buenos-Aires n.° 255.

Además en osla casa so hace todo clnso do 
impresiones y cncuadernacionos á precios 
módicos. — 25 de Mayo n.° 150.

’MONTEVIDEO: — Nuuva liupronlu y imcuaüi'runciou de 
Zflnon Tolo*», callo 2I> do Mayo mmi. JM)


